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El embarazo es un proceso fisiológico que implica una serie de adaptaciones 
en el organismo de la madre. Esos cambios, en donde se involucran todos los 
sistemas del cuerpo humano, mantienen una armonía para poder crear una vida 
dentro de otra. Sin embargo, cuando un órgano vital falla, surgen contingencias 
que pueden poner en riesgo la vida de la madre o la del feto. A pesar de esto, 
hay casos en los que el embarazo puede continuar, desafiando las expectativas 
médicas y planteando cuestiones éticas y emocionales significativas como 
en los dos casos de esta edición: una paciente con miocardiopatía y otra con 
nefrectomía bilateral, que pese al mal pronóstico el desenlace fue exitoso. 

La falla de un órgano vital, como el corazón, el hígado o los riñones, puede dar 
lugar a diversas complicaciones. Son bien conocidas las posibles consecuen-
cias en los fetos cuyas madres padecen insuficiencia cardiaca o renal que 
derivan en pérdidas gestacionales, parto pretérmino, restricción del crecimiento 
y muerte. Sin embargo, en algunos casos, la naturaleza resiliente del cuerpo 
humano permite que el embarazo continúe, gracias a las adaptaciones hemo-
dinámicas y metabólicas que aún siguen siendo un enigma para la ciencia. No 
obstante, la atención multidisciplinaria es esencial en estos casos, en los que 
deben participar: obstetras, cardiólogos, nefrólogos y otros especialistas que 
colaboren para favorecer la salud materna, fetal y neonatal.

Pero el aspecto médico no es el único que está involucrado en estos escenarios, 
el factor emocional es igualmente complejo. La madre y su familia, al enfrentar 
una enfermedad grave, pueden tener sentimientos polarizados, además de 
miedo, ansiedad y desesperanza. La incertidumbre del futuro del embarazo y la 
salud de ambos puede generar una gran repercusión psicológica. Los médicos 
se convierten en un pilar fundamental, no solo como proveedores de atención 
médica, sino como guías psicoemocionales, teniendo una comunicación abierta 
y compasiva. Además, deben proporcionar información clara de los riesgos y las 
complicaciones mostrando empatía y respeto por las decisiones de la madre.
Otro aspecto importante, desde el punto de vista ético, es cuando se considera 
la posibilidad de interrumpir el embarazo para preservar la vida de la madre. 
Estas decisiones requieren un análisis preciso, donde se evalúen los deseos 
de la madre, la viabilidad del feto y las implicaciones en la salud de uno y otro. 

En conclusión, el embarazo en estos escenarios donde existe falla de un órgano 
vital requiere una atención médica rigurosa y del personal experto. No siempre 
serán buenas noticias, pero al final, la experiencia de la madre, de la familia y del 
equipo médico se entrelazan en un viaje lleno de incertidumbre, pero también 
de esperanza y fortaleza.
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